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TEMA 6º : HACIA EL UMBRAL DE LA PSICOLOGÍA.

El siglo XIX

El consenso de la Ilustración acabó con la Revolución Francesa que pareció ser el fruto político de la Era de la Razón.

La revolución se ahogó en la sangre de los aristócratas guillotinados y de los campesinos contrarrevolucionarios exterminados.

En el apogeo del reino del terror, un líder revolucionario proclamó que la revolución consistía en el asesinato de sus enemigos.

El resultado final fue el nuevo imperio militar de Napoleón y su fracasada guerra de conquistas.

Los pensadores del siglo XIX se vieron forzados a asimilar las implicaciones del naturalismo.

Esta tarea se hizo más apremiante debido a la teoría de la evolución de Darwin.

A lo largo de este periodo, muchos filósofos, fisiólogos, escritores y revolucionarios se plantearon los problemas de la naturaleza humana.

De este fermento creció durante el último cuarto de siglo la triple fundación de la psicología.

LOS MUNDOS DEL SIGLO XIX

Dividiremos la historia social e intelectual en cuatro “mundos” intelectuales:

1) El mundo romántico, reivindicando las demandas de los sentimientos en contra de las de la razón.

2) La nueva Ilustración, que continuó desarrollando el proyecto ilustrado.

3) El mundo del darvinismo.

4) El fin de siglo, un mundo de ansiedad nacido de la pérdida de a fe en la religión tradicional y en busca de fuentes de consuelo alternativas.

1. La reafirmación de la emoción y la intuición: la rebelión romántica.

El romanticismo continuó con las protestas de la Contra-Ilustración en oposición a la visión del mundo cartesiano-newtoniana.

Los románticos consideraron que las demandas cartesianas por la supremacía de la razón eran desmesuradas, y las combatieron con cantos a los sentimientos fuertes y a la intuición no racional.

Los románticos creyeron fervientemente que existían más cosas en el universo que los átomos y el vacío, y que se podría alcanzar un mundo más allá de lo material si se desataban las pasiones y la intuición.

La concepción romántica acerca de lo mental difería de la de Newton y con ella de la mente de la Ilustración.

La mayoría de los escritores de la Ilustración estuvieron preocupados por la experiencia consciente.

El filósofo alemán Arthur Schopenhauer postuló que la voluntad es la realidad nouménica que hay detrás de las apariencias.

La voluntad de la que hablaba Schopenhauer empuja a la humanidad hacia un esfuerzo vano e interminable por alcanzar algo mejor.

Esta descripción de la voluntad prefigura el concepto de Ello planteado por Freud.

También prefiguraron a Freud los escritores que vieron el lenguaje del inconsciente en los sueños, sólo necesitando ser descifrado para revelar los secretos del infinito.

Los románticos representaron a la mente como libre y espontáneamente activa.

La voluntad es una bestia salvaje, pero aunque la furia implica dolor, también implica libertad de elección.

Así, la filosofía de Schopenhauer fue voluntarista, una reacción romántica en contra del determinismo materialista de la Ilustración.

Por lo general, esto llevó a que los románticos veneraran a héroes, genio y artistas.

Incluso podemos encontrar en el estudio de la percepción este énfasis romántico en la actividad independiente de la mente.

La mayoría de los filósofos siguieron a Hume, al ver la percepción como un proceso de registro de “impresiones” en una mente pasiva.

Los románticos rechazaron la concepción mecánica de la sociedad que había llevado a la Ilustración Francesa.

Si la sociedad, como la naturaleza, no es más que una máquina, entonces, debe estar controlada científica y racionalmente.

Algunos románticos como Edmund Burke sostuvieron que las sociedades se desarrollaban, que no podían hacerse.

Las costumbres de la sociedad civil se convertían lentamente en un conjunto interconectado y rico de costumbres, normas y creencias, que en muchas ocasiones, sólo estaban en la conciencia de una forma marginal.

La planificación científica puede matar a una cultura.

Un solitario Burke aplaudió a la Revolución Americana porque hizo valer los derechos consagrados de los ingleses contra un Rey tiránico.

No obstante, Burke denunció a la Revolución Francesa por derrocar, en nombre de la razón abstracta, el estilo de vida francés natural y desarrollado.

Aunque el movimiento romántico fue efímero, su legado para la psicología fue el de una gran escisión.

Todos los psicólogos fundadores vieron la mente desde el espíritu del romanticismo, aunque sin concederle un papel elevado a la pasión y la  intuición.

Wundt denominó a su psicología como voluntarista, acentuando la independencia existente entre los principios del desarrollo mental y los del desarrollo físico.

James fue también un voluntarista, Freud recogió la noción del inconsciente, y elevó sus pasiones a causas del pensamiento humano y de la conducta.

Sin embargo, en el mundo de habla inglesa la concepción de la mente, y después de la conducta, reemplazó, a pesar de las protestas de James, a las concepciones románticas.

EL romanticismo, por lo menos en psicología, fue derrotado por la nueva Ilustración.

2. La nueva Ilustración.

El espíritu newtoniano no desilusionó a todo el mundo.

Muchos pensadores, especialmente en Inglaterra y Francia, lo siguieron, y los conceptos centrales de la psicología norteamericana del siglo XX procedían de la nueva Ilustración.

Utilitarismo.

De una forma u otra, el utilitarismo ha influido poderosamente en todas las ciencias sociales.

Propone una teoría, llamada hedonismo, sencilla y potencialmente cuantificable.

El hedonismo fue avanzado por Demócrito, y propone que la gente se mueve únicamente buscando el placer y evitando el dolor.

Una parte del atractivo del utilitarismo proviene de su flexibilidad.

Respeta las diferencias individuales, y las diferentes y variadas clases de placeres y dolores que la gente persigue o evita.

El principio de utilidad es fundamental para la mayoría de las teorías económicas.

En psicología, ha proporcionado las doctrinas motivacionales del conductismo, y continúa ejerciendo influencia en las teorías de la toma de decisiones y en las de la elección.

Transformar el hedonismo en una teoría científica, cuantitativa y práctica fue la empresa que acometió el reformador inglés y Newton de la mente, Jeremy Bentham.

Él dio comienzo a su obra con una declaración contundente de hedonismo utilitarista: “la naturaleza ha puesto a la humanidad bajo el gobierno de dos maestro soberanos, el dolor y el placer. Sólo ellos nos señalan lo que deberíamos hacer, así como también determinan lo que haremos... Nos gobiernan en todo lo que hacemos, decimos y pensamos”.

Algunos pensadores anteriores habían reconocido la tentación del hedonismo, pero habían esperado que pudiera controlarse por algún otro motivo.

La audacia de Bentham consistió en rechazar cualquier motivo que no fuera el de utilidad, por considerarlo como un sin sentido supersticioso, e intentar erigir una ética a partir de este rechazo.

Sin embargo, la definición de utilidad de Bentham no estuvo limitada solamente a los dolores y placeres sensuales.

Reconoció los placeres de la riqueza, piedad y benevolencia, por mencionar algunos.

La propuesta newtoniana de Bentham, acerca de la cuantificación del placer y el dolor, hizo a su principio de utilidad algo científicamente importante.

La fuerza de la física newtoniana estuvo en su precisión matemática, y lo que Bentham esperaba era aportar una precisión similar a las ciencias humanas. Intentó medir las unidades de placer y de dolor, de una forma que hiciera posibles incluirlas en ecuaciones que predijeran la conducta.

Los intentos de la psicología por medir directamente las unidades de placer y dolor han resultado muy controvertidos, pero continúan.

Bentham, como reformador social, quiso que los legisladores emplearan el felicific calculus (calculadora de la felicidad) para hacer las leyes.

Su objetivo debería ser la mayor felicidad para el mayor número posible.

Por lo general, Bentham abogó por un gobierno mínimo, ya que, al igual que los sofistas, creía que lo placentero y doloroso variaba de una persona a otra.

Desde el punto de vista utilitarista, debería dejarse a la gente que libremente hiciera aquello que les hace felices, no lo dictado por el gobierno.

Asociacionismo.

El utilitarismo proporcionó una teoría de la motivación humana sencilla, potencialmente científica y aun así flexible.

El asociacionismo proporcionó una teoría de los procesos cognitivos humanos de las mismas características que la anterior.

Ambas se combinaron, a comienzos del siglo XIX, con la intención de proporcionar una explicación general y poderosa de lamente humana.

El asociacionismo describió el cómo del pensamiento y la conducta y el utilitarismo describió el porqué.

La discusión de Bentham, sobre los principios gobernantes del placer y del dolor, facilitó la combinación de ambas teorías.

David Hartley desarrolló el asociacionismo como doctrina psicológica en su libro Observations on Man, en el que propuso una explicación completamente asociacionista de la mente y la conducta humana.

Aunque las ideas de Hartley a menudo se parecen a las de Hume, aquél desarrolló las suyas a partir de los trabajos de John Gay.

La mayor influencia que Hartley recibió fue lógicamente la de Isaac Newton.

No sólo se esforzó por ver la mente a través de unos ojos newtonianos, sino que también adoptó las propias especulaciones que éste había realizado sobre le funcionamiento de los nervios.

Hartley creyó que existía una correspondencia estrecha entre la mente y el cerebro, y propuso unas leyes paralelas de asociación para ambos.

Creyó que los acontecimientos mentales dependían causalmente de los neurales.

Empezando en la esfera de lo mental, Hartley edificó la mente, tal y como lo hizo Hume, a partir de unidades atómicas de sensaciones simples.

Nuestro contacto sensorial con una cualidad perceptible hace aparecer una sensación en la mente.
Si la mente copia la sensación, se forma una idea simple de la sensación, la cual puede combinarse asociativamente para formar ideas intelectuales complejas.

Hartley adoptó la teoría de las vibraciones nerviosas de Newton, la cual afirmaba que los nervios contenían partículas submicroscópicas cuyas vibraciones pasaban a través de los nervios, constituyendo la actividad neural.

La ocurrencia repetida crea una tendencia a copiar esta vibración en la corteza cerebral en la forma de una vibración menor, o vibraciúnculo, correspondiente a una idea.

El asociacionismo de Hartley fue bastante popular. Joseph Priestley lo presentó al público y lo defendió.

Alcanzó también bastante influencia en círculos literarios y artísticos, afectando profundamente a la sensibilidad crítica de los artistas de final del siglo, especialmente a los románticos.

A largo plazo, el asociacionismo dio lugar al análisis de la conducta en función de hábitos asociados.

El asociacionismo se unió al utilitarismo, ya que Hartley afirmó que le placer y el dolor acompañan a las sensaciones y que, de esa forma, afectaban al pensamiento y la acción.

La fusión del principio de utilidad con el asociacionismo comenzó con a obra de James Mill.

Su asociacionismo, una teoría de la mente muy simple, se convirtió en el objetivo más fuerte de los ataques de psicólogos posteriores, tales como la de Wundt, James y los psicólogos de la Gestalt.

Desde el punto de vista de Mill, la mente es una pizarra en blanco, pasiva, receptiva a las sensaciones simples, a partir de las cuales se conforman las ideas o sensaciones complejas, gracias a la formación de vínculos asociativos entre las unidades atómicas.

Mill, junto a Condillac, prescindió de las facultades mentales.

Al combinarse con e hedonismo utilitarista, el resultado dio lugar a una imagen de la mente completamente mecánica en el cual una idea sigue a otra idea de forma automática.

Mill mantenía que el ejercicio de la voluntad era una ilusión.

La atención no era otra cosa que la preocupación de la mente con cualquiera de las ideas que son particularmente placenteras o dolorosas.

La mente no dirige la atención; su atención se dirige mecánicamente por el principio de utilidad.

Mill se interesó especialmente por la educación.

EL deber de la educación es el de moldear correctamente su mente.

Mill puso en práctica sus ideas en la educación rigurosa de su hijo.

Sin embargo el hijo, John Stuart Mill, no llegó a convertirse en el perfecto utilitarista que el padre esperaba.

Aunque fue un partidario temprano del benthamismo, llegó a considerar al programa de Bentham como diabólico.

Mill aprobó las preferencias románticas por lo natural sobre lo manufacturado, y negó que el ser humano fuera una máquina.

Vio a las personas como algo vivo, cuyo desarrollo y crecimiento autónomo debe educarse.

La versión de asociacionismo defendida por J.S. Mill, fue conocida con el nombre de química mental.

J.S. Mill mantuvo que las ideas elementales pueden fundirse en una idea total que no es reducible a sus elementos.

Los elementos generan la nueva idea, no la componen simplemente.

Mill estuvo influido por el concepto romántico de coalescencia, la idea de que la imaginación activa podría sintetizar a los elementos atómicos en una creación que fuera más que la suma de las propias unidades componentes.

Wundt concedió mucha importancia al poder de la mente para sintetizar elementos mentales. Los psicólogos de la Gestalt llegaron a ser incluso mucho más holistas.

Sin embargo, aunque Mill atemperó el benthamismo asociacionista de su padre con una concepción del romanticismo más amplia, todavía buscó mejorar, y no refutar, el utilitarismo y el empirismo.

Tampoco aceptó Mill el voluntarismo romántico.

John Stuart Mill fue el último gran filósofo asociacionista.

Mill creyó en la posibilidad que Hume había planteado de una ciencia de la naturaleza humana.

Los asociacionistas posteriores llegaron a ser más distintivamente psicólogos.

Positivismo.

Los filósofos de la Ilustración veneraron la ciencia Newtoniana y comenzaron a aplicar dicho espíritu al estudio de la naturaleza y los asuntos humanos.

Estas tendencias se intensificaron en el siglo XIX, encontrando una expresión clara de Auguste Comte.

Comte no fue un filósofo, sino un escritor y conferenciante público cuyo objetivo era el cambio social y político antes que el conocimiento abstracto.

Describió la historia humana pasando por tres etapas, que culminaban en una etapa final de gobierno perfecto.

· El primero de los estadios era la etapa teológica. En ella, la gente explicaba los fenómenos postulando entidades sobrenaturales invisibles tras ellas.

En psicología este tipo de pensamiento está representado por el dualismo religioso tradicional o el alma racional de Platón.

· El segundo estadio era la etapa metafísica. Todavía se explicaban las cosas a través de fuerzas y entidades invisibles, pero sin estar por más tiempo antropomorfizadas como dioses o elevadas a lo sobrenatural. En psicología, el concepto de forma planteado por Aristóteles pertenece a la etapa metafísica definida por Comte.

El pensamiento aristotélico fue verdaderamente, uno de los objetivos preferidos de los positivistas.

· El tercer estadio era la etapa científica. En esta las explicaciones abandonaban cualquier referencia a entidades invisibles o fuerzas de algún tipo.

La ciencia positivista, siguiendo a Newton, no se inventaba hipótesis sobre ninguna estructura causal oculta de la naturaleza, sino que proporcionaba principios matemáticos precisos. Esta etapa representa el triunfo de la filosofía del positivismo.

Cada etapa se rige también por una forma característica de gobierno.

Durante la etapa teológica, los sacerdotes tienen el gobierno.

La etapa metafísica se regía por aristócratas refinados.

En la científica, finalmente, gobernarán los científicos.

En particular, aparecerá una nueva ciencia, la sociología.

Los sociólogos tendrán el mismo poder preciso y exacto sobre ella que el que habían tenido los científicos naturales sobre la naturaleza.

Comte pensaba que con el triunfo de la ciencia desaparecerían la superstición y la religión y serían reemplazadas por una Religión de la Humanidad naturalista y racional, que rendiría culto al único poder creativo real del universo, el Homo sapiens.

Comte desdeñó a la psicología tal y como se la definía entonces.

Su nombre, psyche-logos, proclamaba su dependencia de un constructo invisible, el alma.

Una ciencia positiva genuina de los individuos tendría que ser neurofisiológica.

Comte describió una jerarquía de ciencias, desde la más básica a la más global, que acabó convirtiéndose en la tesis de la Unidad de la Ciencia defendida por los positivistas lógicos.

En esta estaban las matemáticas, la astronomía, la física, la química, la fisiología, la biología y la sociología.

En algunas ocasiones se incluía a la Frenología entre la biología y la sociología.

Para Comte todas las ciencias utilizaban el mismo conjunto de métodos y aspiraban al ideal Newtoniano simple.

Algunas de las características del esquema global de Comte parecen un poco estrambóticas.

Diseñó una nueva bandera para la Francia científica que se avecinaba.

Propuso un nuevo calendario racional de 13 meses  de 28 días.

Su Religión de la Humanidad nunca alcanzó el vuelo; incluso fracasó en atraer a otros racionalistas como Mill.

Posteriormente, algunos pensadores menos extravagantes redujeron el positivismo a una filosofía de la ciencia, donde Ernst Mach fue el más importante.

Mach fue un gran físico alemán que elaboró el positivismo hasta convertirlo en una filosofía fundacional para la ciencia.

Admiraba a Berkeley y vio a la conciencia humana como una colección de sensaciones y consideró que el objetivo de la ciencia no era más que el ordenamiento económico de dichas sensaciones.

Mach, se atuvo a su filosofía antirrealista austera durante el gran debate sobre la legitimidad científica y la realidad de los átomos.

Para Mach, el conocimiento, incluyendo la teoría científica, servía sólo a funciones pragmáticas.

La teoría nunca debería cometer el crimen de la metafísica de aspirar a la Verdad.

Mach también introdujo un método histórico crítico para el estudio de la ciencia.

Creyó que muchos conceptos científicos habían incorporado adiciones metafísicas en el curso de su desarrollo.

Mach observó que la ciencia había crecido en la atmósfera teológica del siglo XVII y que conceptos como el de fuerza había adquirido atributos “divinos” como algo distinto que trascendía la mera experiencia.

A pesar de que el positivismo fue controvertido, tuvo una influencia sustancial sobre la psicología.

Aunque Wundt fue muy crítico con el positivismo y postuló la existencia de procesos mentales no percibidos para explicar la experiencia consciente, muchos de sus estudiantes simpatizaron con él.

Por otra parte, el concepto de inconsciente planteado por Freud cometió el crimen de la metafísica a gran escala.

Sin embargo, el positivismo ejerció una influencia más dominante en Norteamérica.

William James fue un gran admirador de Mach.

Mach fue una fuente de inspiración para los positivistas lógicos del siglo XX, quienes tuvieron una influencia considerable sobre el conductismo.

En nuestro siglo, el conductismo radical de B.F. Skinner ha constituido una explicación positivista rigurosa de la conducta.

Aunque la psicología de Mach fue introspectiva, una vez que los conductistas decidieron tratar a los seres humanos como objetos de observación, la filosofía de Mach llevó directamente al conductismo radical.

Skinner mantuvo que el único objetivo de la ciencia es el de descubrir relaciones legales entre las variables dependientes e independientes, lo cual llevaría a la predicción y al control.

La referencia a procesos mentales inobservables eran conceptos metafísicos tan ilegítimos para Skinner, como lo fueron para Mach.

Ambos creyeron que, a través del control científico, se podía perfeccionar a los seres humanos.

La nueva Ilustración fijó la agenda de la psicología norteamericana del siglo XX.

En el conductismo, la teoría del reforzamiento fue una extensión del utilitarismo; las teorías de la asociación de ideas se convirtieron en teorías de asociaciones estímulo-respuesta; y los psicólogos anhelaron utilizar sus logros en interés del control social, para ofrecer a la sociedad una nueva arma para controlar a los individuos.

3. Heráclito triunfante: la revolución darvinista.

Antecedentes.

El mundo mecánico newtoniano-cartesiano era tan inmóvil como el antiguo.

El cambio en la naturaleza desde este punto de vista era algo fuera de lo común.

Dentro de la biología, la creencia aristotélica de que las especies eran fijas e inmutables fue un dogma.

Dado el concepto cartesiano-newtoniano según el cual la materia es inerte, incapaz de actuar y exclusivamente pasiva, y dado que el cambio espontáneo es el origen de las nuevas especies, la mutación de lo viejo parecía imposible.

Sin embargo, en la Ilustración, esta visión estática de la naturaleza comenzó a cambiar.

Un viejo concepto aristotélico y de la teología que ayudó en este cambio fue el de la Gran Cadena del Ser.

Los pensadores medievales entendieron que esta Cadena era una medida de la proximidad de las criaturas a Dios.

Por otra parte, para los pensadores lamarkianos posteriores llegó a ser un registro del ascenso de los seres vivios hacia la perfección suprema de la naturaleza, la humanidad.

La concepción vitalista de lo viviente fue la que añadió la idea de que las formas vivas podían evolucionar en el tiempo.

Sin embargo, el concepto e evolución vitalista y romántico no era mecanicista, al dotar a la materia de atributos divinos.

Para el newtoniano, la materia estúpida se ponía en movimiento por la acción de un Creador propositivo e inteligente.

Para el vitalista, la materia misma es inteligente y propositiva.

Así, el vitalismo era una visión romántica de la naturaleza.

LA conclusión de que los seres vivos habían cambiado llegó en torno a 1800.

Los empresarios de la revolución industrial abrían camino a carreteras y ferrocarriles e iban descubriendo estratos de rocas de la historia del desarrollo de la vida.

Se encontraron fósiles de seres vivos en distintos estratos, así parecía que la vida no quedaba fijada para siempre, sino que cambiaba y crecía, como habían mantenido los vitalistas.

La contribución que realizó Charles Darwin al concepto de evolución fue la de mecanizarlo, la de desromantizar la naturaleza y capturar la evolución para la visión newtoniana del mundo.

No obstante, fue Jean-Baptiste Lamark el que propuso la primera teoría importante sobre la evolución.

Lamark era un naturalista, su teoría tenía dos aspectos importantes.

El primero afirmaba que la materia orgánica es fundamentalmente distinta de la inorgánica, que cada una de las especies vivientes posee un impulso innato para perfeccionarse a sí misma.

La segunda parte de su teoría afirmaba que estas características adquiridas podrían transmitirse a la descendencia del animal.

Así, los resultados de la lucha por la perfección de cada individuo se preservaban y transmitían, haciendo que las diferentes especies de plantas y animales fueran mejorando.

Ahora sabemos que la materia orgánica está compuesta sencillamente de moléculas inorgánicas dispuestas en formas complejas.

Las modificaciones que se producen en el cuerpo de un individuo no alteran la cadena de ADN, sin embargo, cuando todavía no existía la genética como disciplina, la herencia de los caracteres adquiridos parecía verosímil.

Posteriormente, Wundt y Freud creyeron que los hábitos y experiencias adquiridas eran susceptibles de transmitirse a través de la herencia.

Así, en la época de Darwin, el concepto de evolución estaba ampliamente extendido, y los únicos que no creían en él eran sólo los fanáticos religiosos y unos pocos biólogos que aceptaban todavía la fijeza de las especies.

El revolucionario victoriano: Charles Darwin (1809-1882)

La mayor hazaña de Darwin consistió en transformar la evolución en una teoría científica, proporcionando un mecanismo que podía dar cuenta de ella; la selección natural.

Lo que en ese momento se necesitaba era una campaña a favor de la realidad de la evolución para convencer a los científicos y al público.

Darwin nunca la llevó a cabo.

Fueron otros los que lucharon a favor de la supervivencia de la selección natural.

Darwin fue un joven naturalista que tuvo la buena fortuna de ser incluido en un viaje científico alrededor del mundo.

En este viaje se dio cuenta de la existencia de innumerables formas naturales distintas.

Era fácil imaginar que cada subespecie descendía de un antepasado común y que cada una de ellas había sido seleccionadas para adaptarse a alguna parte del ambiente.

Darwin comenzó a reunir datos sobre las especies, sobre sus variaciones y origen.

Parte de su investigación se centró en la selección artificial.

Habló con colombófilos y horticultores y estudió sus folletos.

Y llegó a la conclusión que la naturaleza produce innumerables variaciones entre los seres vivos, algunas de las cuales se seleccionan para su perpetuación.

Con el tiempo, las poblaciones aisladas llegan a adaptarse a sus ambientes.

No estaba nada claro lo que hacía que el sistema de selección se mantuviera.

Darwin no podía aceptar el impulso innato a la perfección que había planteado Lamark.

La causa de la selección debe residir fuera del organismo, pero ¿dónde?.

Darwin encontró la respuesta en 1838, mientras leía un libro que había escrito Thomas Malthus.

La lucha por la supervivencia era lo que causaba la selección natural.

Los sanos y fuertes sobrevivían y procreaban, de esta forma, se preservaban las variaciones favorables y se eliminaban las desfavorables.

La lucha por la supervivencia era el motor de la evolución, en ella sólo los competidores más exitosos tenían herederos.

La selección natural podía haber ofendido al beato, pero no al negociante victoriano de la revolución industrial, que conocía que la vida era una lucha constante que recompensaba al fracaso con la pobreza y la desgracia.

Darwin había formulado los aspectos esenciales de su teoría en 1842, momento en el cual los había escrito sin intención ninguna de publicarlos todavía.

Primero, Darwin mantiene, siguiendo a Malthus, que existe una lucha constante por la existencia debido a la tendencia que tienen los animales a desarrollarse más de lo que lo hacen sus fuentes de alimento.

Segundo, la naturaleza produce constantemente formas divergentes intra y entre especies.

Algunas de estas variantes se adaptan mejor que otras, por consiguiente, los organismos que poseen rasgos desfavorables no se reproducirán, lo cual hará desaparecer estos rasgos.

Finalmente, las especies se diferenciarán a partir de un linaje común, a medida que unos pequeños cambios adaptativos van seguidos por otros.

Además, los ambientes cambiarán, seleccionando nuevos rasgos para su perpetuación, y las especies divergirán eternamente de sus progenitores, a medida que un ambiente sucede a otro.

Así planteada, la teoría era deficiente.

El origen de las variaciones y la naturaleza de su transmisión no podían explicarse sin nuestros conocimientos genéticos actuales.

Darwin nunca fue capaz de superar esas dificultades.

Al mismo tiempo que él un desconocido monje polaco, Gregor Mendel, estaba realizando el trabajo sobre la herencia que ofreció finalmente la respuesta alas dificultades de Darwin.

Este trabajo se redescubrió en 1900, convirtiéndose en el fundamento de la genética moderna.

Pero la evolución no afectó seriamente a la biología hasta la síntesis de la genética y la selección natural en la moderna teoría neodarvinista durante los años 30.

Darwin escribió sus ideas en 1842, pero no queda claro por qué no buscó su publicación en ese momento.

Continuó investigando y el 18 de Junio de 1858, Darwin se horrorizó al conocer que otra persona había descubierto su teoría, Alfred Russel Wallace, al mismo tiempo y sin conocerse ambos.

Los acontecimientos obligaron a Darwin a actuar.

Así que él y algunos de sus amigos dispusieron que se leyera el trabajo de ambos en sus ausencias y que se eligiera a uno de ellos, así Darwin y Wallace fueron establecidos como co-descubridores de la selección natural.

Recepción e influencia.

El mundo estaba bien preparado para la teoría de Darwin. La idea de la evolución ya estaba en el ambiente bastante antes de 1859 y fue tomada en serio.

Los biólogos y naturalistas recibieron este trabajo con críticas que variaban en su intensidad.

La teoría de la selección natural se enfrentó con grandes dificultades.

La implicación de que los humanos eran parte de la naturaleza flotaba en el aire, y Freud consideró al darvinismo como el segundo gran golpe contra el ego humano.

En muchos sentidos, el darvinismo no fue una revolución sino parte de las realizaciones del naturalismo de la Ilustración.

Darwin sólo se ocupó de su teoría.

Herbert Spencer fue uno de los defensores más convincentes del darvinismo metafísico.

Otro fue Huxley que utilizó la evolución para golpear a la Biblia, los milagros...

Huxley se esforzó por popularizar el darvinismo como una metafísica naturalista, incluso científica.

La teoría de Darwin no fue el inicio de la crisis moderna de la conciencia.

Las dudas profundas sobre la existencia de Dios y el significado de la vida se remontan al siglo XVIII.

El darvinismo fue el desafío científico a la antigua visión del mundo medieval-renacentista.

En manos de gente como Huxley, la ciencia no sólo se convirtió en destructora de ilusiones, sino que también en una nueva metafísica que ofrecía una nueva clase de salvación a través de sí misma.

La nueva religión de la humanidad científica estaba claramente al alcance de la mano.

El darvinismo no instigó la duda moderna, aunque la intensificó.

Darwin llevó a cabo una revolución newtoniana dentro de la biología y reduciendo la evolución a variaciones fortuitas y a la victoria casual en la lucha por la supervivencia.

Había comenzado la reducción de la naturaleza biológica a la química, que se completó posteriormente con el descubrimiento del ADN.

El darvinismo condujo a la psicología de la adaptación.

Si se asume la evolución, nos podríamos preguntar de qué forma la mente y la conducta, tan distintas de los órganos corporales, ayudan a cada criatura en su adaptación al mundo.

Skinner modeló cuidadosamente su conductismo radical sobre los principios darvinianos de variación, selección y retención.

Este autor tendió a subestimar el grado en el cual la herencia evolutiva ha conformado la naturaleza de cada especie.

La psicología evolucionista actual nos está revelando una imagen más completa de la naturaleza humana.

Sin embargo, muchos no pudieron aceptar el naturalismo o se sintieron deprimidos con él.

Los defensores de la Biblia atacaron la evolución, comenzando por el Obispo Wilberforce y continuando con William Jennings Bryan, sólo para ser aplastados por personalidades tan poderosas como las de Huxley y Clarence Darrow.

Mucha gente se sintió atraída por movimientos que combinaban ciencia y fe a medida que aumentaba la autoridad de la ciencia y declinaba la de la religión.

4. La periferia de la ciencia y el fin de siglo.

Muchas personas dirigieron su atención a la ciencia, conforme se acentuaba la duda religiosa en el siglo XIX.

Dos movimientos que fueron resultado de estos impulsos influyeron en psicología.

El primero fue el mesmerismo, que ofreció una explicación científica newtoniana para las curas de la personalidad.

El segundo fue la investigación psíquica, que pretendía encontrar pruebas científicas de la existencia de un alma personal e inmortal.

Lo que unía a las dos era el hecho de ser versiones científicas de ideas religiosas.
Mesmerismo: la primera ciencia popular.

Éste término procede del nombre del fundador de este movimiento, Franz Antón Mesmer, un médico vienés que atribuyó el origen de numerosas enfermedades orgánicas a un fluido impalpable que atravesaba el universo entero.

Mesmer creyó que este fluido era vital para la actividad nerviosa del cuerpo.

Comenzó a utilizar imanes para apartar el fluido de las áreas aquejadas, pero pronto decidió que el fluido era susceptible realmente al magnetismo animal y no al mineral.

Mesmer ideó una terapia complicada y extravagante.

Se especializó en lo que ahora llamamos “enfermedades funcionales”, aquellas que tienen un origen puramente psicológico.

El mesmerismo no tenía ningún elemento nuevo. La cura de enfermedades aparentemente físicas por individuos inspirados es algo antiguo dentro de las religiones.

También se practicaba por Valentine Greatraks y Johann Gassner.

La especialidad del primero era la escrófula, o “mal del Rey”.

Si las prácticas de Mesmer no eran nuevas, tampoco lo era la hipótesis sobre un fluido universal inefable.

Un linaje entero de alquimistas habían creído en la existencia de un fluido universal esencial para la salud.

Gassner fue un sacerdote alemán que expulsaba presuntamente a los demonios.

Lo único nuevo en la aproximación de Mesmer fue su intento de incluir tales curas y teorizar sobre ellas a partir de una base científica.

Intentó convencer a la clase médica de que sus curas eran genuinas y que el magnetismo animal era real.

Los médicos admitían una y otra vez que había realizado aparentemente grandes curaciones, pero encontraban sus métodos demasiado estrambóticos.

El mesmerismo estaba demasiado cerca de lo oculto como para satisfacer a ningún médico newtoniano.

Con el tiempo, Mesmer se rindió, dejó Paris en 1784 y vivió el resto de su vida separado del movimiento que él mismo había comenzado.

Dicho movimiento fue enormemente popular.

Durante la década de 1780 aparecieron por toda Francia logias mesméricas.

Este autor y el movimiento al que dio lugar parecían ocupar perfectamente el hueco que había dejado la cada vez menos influyente religión.

La ciencia estuvo de moda a finales del siglo XVIII, y su influencia creció en el XIX.

El pueblo estaba hambriento de nuevas certidumbres, al menos, Mesmer ofrecía adornos de ciencia.

Al mismo tiempo, la práctica de Mesmer, servida con ropa mágica y mística, era más interesante todavía que el austero racionalismo de la ciencia de Newton.

Mesmer ofreció exactamente el tipo de pseudociencia adecuada para era época.

Fue lo bastante científica como para atraer al nuevo racionalismo, y lo bastante espiritual como para atraer también las necesidades religiosas latentes.

Una pregunta difícil de responder es la de si Mesmer fue o no un charlatán.

Demandó obediencia a sus seguidores y se dejó llevar por el ocultismo genuino. Mesmer siempre intentó convencer a la clase médica, fue al mismo tiempo un mago y un pionero de la psicología anormal.

En el núcleo del mesmerismo existía una herramienta útil para el tratamiento de las neurosis.

Mesmer escondió la procedencia de sus curas con los adornos de las sesiones espiritistas y con la teoría del fluido universal.

Sin embargo, el aspecto esencial de estas curas fue el trance que inducía a sus pacientes.

El trance se debía al control psicológico que una persona ejercía sobre otra y no al paso de un fluido invisible de un cuerpo a otro.

Una vez que se comprendió esto, fue posible extraer al trance mesmérico  del contexto mítico.

Mesmer lo había descubierto y convertido en una herramienta que podía utilizar el médico corriente.

El mesmerismo se transformó en hipnotismo.

Esta transformación comenzó en Francia. Sin la personalidad abrasiva de Mesmer y la teoría mágica, podía considerarse más objetivamente al trance magnético como un estado mental real aunque inusual, que podía ser utilizado por los médicos y que merecía nuevas investigaciones.

A finales de la década de 1830, el Barón Dupotet de Sennevoy llevó el magnetismo a Inglaterra, en donde dirigió una serie de demostraciones magnéticas.

Estas llamaron la atención de un médico innovador, John Elliotson.

Este joven médico comenzó a utilizar el magnetismo para curar diferentes enfermedades y como una forma de anestesia.

Elliotson acabó finalmente siendo expulsado de la medicina, fundó una revista dedicada al magnetismo animal y la frenología, y animó a otros médicos a utilizarlo.

James Braid completó la transformación del mesmerismo, al que llamó neuro-hipnotismo, o hipnotismo más abreviadamente.

Braid consideraba que el estado hipnótico era un sueño nervioso.

Comenzó como un escéptico del mesmerismo, pero le convencieron de que lo incorrecto era la teoría del magnetismo animal.

Braid escribió que el estado hipnótico depende de las condiciones psíquicas y físicas del paciente... en ningún caso de la voluntad o los pases del operador, dependiendo un fluido magnético o poniendo en actividad algún fluido o medio universal místico.

Este autor rescató al hipnotismo del ambiente ocultista del mesmerismo para dárselo a la medicina científica.

Aunque el propio Braid se encontró con la resistencia de la clase médica.

El hipnotismo progresó en Francia como una forma de tratamiento de la histeria, surgieron dos teorías sobre la naturaleza del trance hipnótico.

Los trabajos de Liebeault dieron origen a una escuela de pensamiento, esta escuela defendía que el estado hipnótico era una intensificación de ciertas tendencias del sueño o la vigilia ordinaria.

Algunas de nuestras acciones, incluso las más sofisticadas, son automáticas, de acuerdo con la escuela de Nancy, la conciencia pierde durante la hipnosis su estrecho control habitual sobre la percepción y la acción, y las órdenes del hipnotizador se convierten inmediata e inconscientemente en acciones o en percepciones alucinatorias.

La escuela rival del hospital de la Salpêtrière de París mantenía que, el  estado hipnótico debe ser un estado completamente anormal, que se encuentra sólo en pacientes histéricos.

Tanto la hipnosis como la histeria se veían como pruebas de la existencia de un sistema nervioso patológico.

Jean Martín Charcot era el líder y portavoz de la escuela de Salpêtrière, a cuyas clases asistió Freud durante algunos meses.

Freud hizo que el estudio de la hipnosis se convirtiera en una parte de la psicología del inconsciente, al utilizarla en sus primeras actividades psicoterapéuticas.

Los desarrollos posteriores apoyaron el concepto de hipnosis defendido por la escuela de Nancy, pero todavía hoy sigue sin estar clara la naturaleza exacta del estado hipnótico.

La revuelta contra el materialismo: espiritualismo e investigación psíquica.

La doctrina del materialismo y la religión del positivismo pudieron haber inspirado a los entusiastas del cientificismo.

La crisis del naturalismo empeoró después de que Huxley proclamara que los humanos sólo eran simios bien desarrollados.

Para muchas personas, la religión tradicional parecía estar moribunda.

De esta manera, muchas personas serias, incluyendo a científicos bien conocidos, se volvieron a la propia ciencia, buscando la certeza de que había algo más para la vida humana que la mera maquinaria corporal.

Frederic Myers fue líder de la investigación psíquica durante el siglo XIX.

Ya desde niño le horrorizaba la idea de no poder vivir eternamente, perdió su fe religiosa durante su educación. Tras un encuentro con el filósofo Henry Sidgwick, éste le animó a buscar científicamente pruebas de la existencia de la inmortalidad.

Ambos fundaron la Society for Psychical Research.

El libro de Myers “Human Personality and Its Survival of Bodily Death” se ganó el respeto del mismo William James.

Myers realizó una revisión de todo el campo de la psicología anormal.

Su aproximación a estos problemas fue siempre psicológica.

Fue el primer escritor inglés que difundió los estudios iniciales de Freud sobre la histeria.

Para Myers, la histeria demostraba el poder que tenía la actividad puramente mental sobre el cuerpo en el mismo momento en el que las perturbaciones psíquicas producían síntomas físicos.

Myers se decidió por que los síntomas histéricos expresan deseos inconscientes que el paciente no quiere admitir en la conciencia.

AL igual que Freud formuló una teoría del inconsciente, al que denominó yo subliminal.

En manos de Freud, el inconsciente fue una afrenta al orgullo humano, al revelar las profundidades aterradoras, impulsivas e irracionales que subyacen al pensamiento consciente.

Sin embargo, la concepción del yo subliminal que tenía Myers era de carácter romántico, platónico, optimista y progresista.

El yo subliminal es irracional, pero nos permite comunicarnos con un mundo espiritual que trasciende al material.

Para Myers, la existencia de este yo subliminal demostraba la existencia de la separación entre la materia y el alma.

Abría la posibilidad de algo más que la mera evolución material.

Lo que guió realmente su búsqueda científica fue la visión ocultista y neoplatónica que tenía del cosmos.

Myers podía parecerse en ocasiones a un naturalista como Huxley, pero el círculo de Huxley no recibió bien a la investigación psíquica.

EL propio Huxley denunció sarcásticamente al espiritualismo.

La dialéctica de las reivindicaciones paranormales y las contra-reivindicaciones escépticas continúa en la actualidad, como pone de manifiesto la controversia existente respecto a personas como Uri Geller.

La investigación psíquica, conocida en la actualidad como parapsicología, persiste en las revistas académicas y en los programas de investigación.

No obstante, es un tema que levanta más sospechas que el hipnotismo, y su sola mención hace sentirse incómodos a la mayoría de los psicólogos.

HACIA LA CIENCIA DE LA PSICOLOGÍA

Los desarrollos ocurridos en diferentes áreas hicieron contribuciones importantes a la ciencia naciente de la psicología.

1. La comprensión del cerebro y del sistema nervioso.

El cerebro.

En el tratamiento de la historia de la psicología realizado hasta el momento, era una parte de la filosofía.

Hartley es un buen ejemplo.

Hartley quiso crear una psicología que combinara filosofía y fisiología, pero la filosofía siempre ocupó el primer lugar.

Franz Joseph Gall invirtió esta relación.

Podría considerarse a este autor realmente como el fundador de la neuropsicología, ya que fue el primero que consideró seriamente la idea de que el cerebro es el asiento del alma.

Esta idea no era nueva, Platón lo creía.

Sin embargo, más allá de alentar el materialismo, el concepto tuvo poco efecto en el pensamiento psicológico.

Las localizaciones asignadas a cada facultad estuvieron basadas en un análisis previo de la mente, no del cerebro, y la psicología no hizo nada para cambiarlo.

No obstante, Gall afirmó que el cerebro era el órgano específico de la actividad mental.

Por lo tanto, el estudio de la naturaleza humana debería comenzar por el de aquellas funciones que dan lugar al pensamiento y la acción, antes que con investigaciones introspectivas y abstractas sobre la mente.

El empirismo francés y el asociacionismo, especialmente el sensualismo defendido por Condillac, fueron los antecedentes filosóficos contra los que Gall reaccionó.

Este autor ofreció algunos reproches a este tipo de aproximaciones filosóficas a la psicología.

Ninguna de las facultades propuestas por los filósofos eran lo bastante específicas como para explicar la conducta humana real y las diferencias individuales concretas.

Necesitamos facultades, y la forma en la que su distribución varía determinará las diferencias entre las especies, y sus diferentes proporciones explicarán las diferencias entre los individuos.

En resumen, los conceptos de los filósofos carecen de utilidad para las investigaciones empíricas específicas que la ciencia requiere.

Las ideas de Gall le pusieron en conflicto con los filósofos empiristas de una forma definitiva.

Condillac había intentado derivar cada facultad de la mente a partir de la sensación y la asociación.

Gall concluyó que eran innatas cada una de las facultades que había propuesto, que tenían su base en una región particular del cerebro.

La aproximación adoptada por Gall también implica una forma de psicología comparativa.

Dado que los cerebros de las especies son diferentes a lo largo de la Gran Cadena del Ser, sus facultades correspondientes deberían diferir.

De este modo, el problema de Gall fue comparar funciones conductuales específicas con regiones particulares del cerebro.

Aunque efectuó estudios anatómicos detallados del cerebro y del sistema nervioso, encontró que las técnicas de su tiempo eran demasiado rudimentarias.

El método de Gall fue diferente.

Asumió que las facultades bien desarrolladas se correspondían con partes del cerebro bien desarrolladas.

Esos órganos serían de mayor tamaño que otros que correspondían con facultades menos desarrolladas, y que su tamaño relativo se detectaría en el cráneo como protuberancias que recubrían el órgano desarrollado.

Aunque la hipótesis de Gall era nueva, la idea de que los rasgos de personalidad se revelan en la cara y en el físico es tan vieja como el mundo antiguo.

Por lo tanto Gall podía observar las conductas extraordinarias de un individuo y correlacionarlas con sus prominencias craneales.

Basándose en este tipo de observaciones formó una lista larga de facultades y localizó cada una de ellas en una región particular del cerebro.

Los seguidores posteriores de Gall aumentaron esta lista para incluir facultades como la veneración, cuya presencia se creía que demostraba la existencia de Dios.

Algunas de las características conceptuales de la aproximación de Gall: era nativista y era materialista.

La psicología de este autor fue también conductista antes que introspeccionista.

Por tanto, fue la primera psicología objetiva, no subjetiva.

Así, Gall planteó una psicología funcional preocupada por cómo la mente y el cerebro hacen que un animal o persona se adapten realmente a las demandas cotidianas.

Por último, la psicología de Gall fue una psicología de las diferencias individuales.

Las concepciones de Gall señalaron dos direcciones, una científica y otra ocultista.

Científicamente, inspiró a los fisiólogos con mentalidad más experimental a investigar la localización de las funciones conductuales en zonas particulares del cerebro.

Se descubrió que eran incorrectas las localizaciones cerebrales que había planteado y se encontró que carecían de fundamento las suposiciones que relacionan el tamaño cerebral con la fuerza de una facultad y la forma del cráneo con la del cerebro.

Se rechazó violentamente al sistema completo por considerarlo una pseudociencia.

La otra dirección fue la de atraer a la sociedad profana.

Johann Caspar Spurzheim, su colega más cercano y el que acuñó el término frenología, popularizó el concepto convirtiéndolo en una filosofía optimista de la vida de carácter general.

La frenología se convirtió en la nueva psicología popular en manos de Spurzheim.

Sus actividades misioneras le llevaron a Estados Unidos, una tierra más fértil para la frenología.

El crítico principal de Gall fue Jean-Pierre-Marie Flourens, uno de los pioneros de las investigaciones experimentales del cerebro.

Este autor descubrió qué funciones ejercían algunas de las zonas inferiores del cerebro.

Él ridiculizó la frenología y argumentó que los hemisferios cerebrales actuaban como una unidad, en la que no existían órganos especializados encargados de funciones mentales especiales.

Las conclusiones obtenidas por Flourens estuvieron más influidas por ideas filosóficas que las de Gall.

Flourens era un dualista cartesiano que consideraba que el alma residía en los hemisferios cerebrales.

Creyó que no existía ninguna conexión orgánica entre las funciones sensoriales y motoras de las zonas inferiores del cerebro.

El sistema nervioso.

El fisiólogo inglés Charles Bell había distinguido dos conjuntos de nervios en la base de la columna vertebral.

Bell sugirió que uno de ellos transportaba información hacia el cerebro, mientras que el otro la transportaba desde el cerebro a los músculos.

Previamente, lo que se pensaba era que los nervios funcionaban en ambas direcciones.

Magendie descubrió lo mismo que Bell, aunque de una forma independiente y más concluyente.

La siguiente década en la fisiología cerebral fue extendiendo esta distinción sensoriomotora a zonas superiores de la columna vertebral, hasta llegar al cerebro.

Las opiniones de Magendie sobre las funciones de los hemisferios cerebrales estuvieron influidas por concepciones filosóficas y por una forma de sensualismo modificado.

Para este autor, las facultades eran solamente modificaciones de la percepción, no otorgando a los hemisferios cerebrales ningún papel en le control directo de la conducta.

Otro adelanto en el estudio de las funciones cerebrales sugirió que Gall estuvo en lo cierto, cuando afirmaba que diferentes zonas del mismo tienen funciones conductuales específicas.

Ese descubrimiento fue realizado por Pierre Paul Broca.

Broca consideró que este descubrimiento ofrecía un apoyo limitado a las ideas de Gall, si bien rechazó el estudio de las protuberancias de la cabeza.

Otros investigadores habían extendido mientras tanto la distinción entre nervios sensoriales y motores a zonas superiores de la médula y el cráneo.

Se conocía que los reflejos involuntarios del sistema nervioso inferior se activaban por reflejos sensoriomotores, y lo que aquí se estaba sugiriendo era que el cerebro funcionaba de la misma manera.

La observación de la insensibilidad de los hemisferios cerebrales era contraria a este punto de vista.

El punto de vista de Flourens, parecía que los hemisferios no estaban implicados en la acción.

Sin embargo, dos investigadores alemanes, Gustav Fritsch y Eduard Hizig anunciaron en 1870 que la excitación eléctrica del cerebro podía producir movimientos, y que cuando se estimulaban zonas diferentes del cerebro, éstas parecían regular movimientos distintos.

Este resultado animó a otros autores a realizar mapas del cerebro, localizando en ellos cada una de las funciones sensoriales y motoras.

De esta manera, podría decirse que ha nacido una nueva frenología.

Estas nuevas localizaciones son diferentes de las propuestas por Gall.

Desde este punto de vista, el cerebro es una máquina compleja de reflejos.

No todos los neuropsicólogos aceptaron, o aceptan en la actualidad, la localización de las funciones cerebrales.

Algunos defienden que el cerebro actúa como una unidad, y que la información que está presente en una zona del cerebro, lo está también en otras, al menos potencialmente.

La formulación del cerebro como un dispositivo reflejo, que asocia entradas sensoriales con acciones motoras, hizo posible que el asociacionismo se integrara con la fisiología científica, así como también que se extendiera al campo del conocimiento y las acciones.

2. La invención de los métodos experimentales.

Cronometría mental.

Una función importante de la astronomía es la de trazar mapas precisos con la posición de las estrellas.

La localización precisa de las estrellas dependía de la capacidad del astrónomo para anotar el momento exacto en el que una estrella atravesaba un punto situado sobre sus cabezas, el meridiano de Greenwich; punto que estaba marcado por un simple cabello que atravesaba el campo de visión del telescopio.

Uno de los primeros métodos utilizados para ello consistía en que el astrónomo anotaba la hora exacta en la que la estrella aparecía en el campo de visión y empezaba a contar los segundos que tardaba en cruzar el meridiano.

Bessel comenzó a realizar comparaciones entre los cálculos de tiempo de paso que realizaban diferentes astrónomos.

Descubrió que todos ellos discrepaban en la velocidad de tránsito de la que informaban.

Este autor, construyó “ecuaciones personales” para intentar corregir esta grave situación.

Por desgracia, el uso de las ecuaciones personales asumía que las diferencias individuales entre los astrónomos eran estables, lo cual se demostró que era falso.

Estos problemas sólo pudieron eliminarse cuando fue creciendo la automatización de la observación.

Mientras tanto el gran físico alemán Hermann von Helmholtz había ideado el experimento del tiempo de reacción, para encontrar una respuesta al problema de la velocidad de la conducción nerviosa.

Este autor estimó que la velocidad del impulso nervioso era sólo de 26 metros por segundo.

Estas dos líneas de investigación sobre el tiempo de reacción se reunieron en el trabajo del fisiólogo holandés F.C. Donders. Este autor observó que podía utilizarse el tiempo transcurrido entre un estímulo y su respuesta para cuantificar objetivamente la velocidad de los procesos mentales.

Helmholtz había medido el tipo más simple de reacción estímulo-respuesta, y los astrónomos habían investigado procesos mentales como el juicio.

La contribución de Donders fue la de utilizar el tiempo de reacción para inferir la acción de los procesos mentales complejos, según el tiempo de reacción simple.

Donders razonaba que las acciones mentales de discriminación y elección intercaladas en la reacción simple durarán 80 mseg.

Este método se denominó cronometría mental, porque parecía ofrecer una forma objetiva de medir los procesos mentales y fisiológicos.

Wundt empezó a utilizar este método muy pronto, este método ayudó a asegurar la naturaleza científica de la psicología experimental, como algo diferente  de la psicología filosófica cualitativa, precisamente por ser un método de carácter cuantitativo.

Psicofísica: el primer programa de investigación en psicología.

E.G. Boring data la fundación de la psicología experimental en 1860, año en el que  Fechner publicó su libro Elements of Psychophysics.

La afirmación de Fechner concibió y llevó adelante la primera investigación sistemática de la psicología experimental, investigación que produjo leyes matemáticas.

La suposición de que no se podía experimentar con la mente ni podía someterla a escrutinio matemático, Fechner mostró que estas suposiciones eran falsas.

Las mentes son privadas, y no puede aplicarse ningún instrumento a las experiencias conscientes.

La grandeza de Fechner consistió en ser capaz de superar estos problemas.

Observó que si controlamos los estímulos a los que se expone una persona, seremos capaces de manipular el contenido de su conciencia.

Este control hace posible el experimento mental.

Fechner lo solucionó cuantificando las sensaciones de forma indirecta.

Podemos relacionar matemáticamente la magnitud del estímulo (R) con la fuerza de la sensación resultante (S).

Se podría esperar qua la sensación variara directamente con el estímulo, pero Fechner encontró que esto no era así.

Descubrió que S = k log R.

Es decir, las diferencias entre estímulos son más fáciles de detectar cuando dichos estímulos son de una intensidad absoluta moderada, que cuando ambos son de una intensidad absoluta elevada.

La aproximación de Fechner no carecía de antecedentes.

El método básico de pedir a los sujetos que distinguieran diferencias entre estímulos había sido utilizado por primera vez por Weber.

La motivación inmediata del trabajo de Fechner tuvo que ver con el problema mente-cuerpo.

Fechner mantuvo una posición en la que creía que la mente y el cerebro eran simplemente dos aspectos de la misma realidad subyacente y que, por tanto, losa estímulos físicos y las sensaciones subjetivas debían estar relacionadas funcionalmente.

No puede considerarse a Fechner como el fundador de la ciencia de la psicología porque no abrió un camino reconocido socialmente que los psicólogos pudieran tomar.

Fechner fundó la psicología experimental, puesto que sus métodos resultaron sumamente importantes para el desarrollo de la psicología experimental de la conciencia de Wundt.

En los experimentos de Wundt, se controlaban las condiciones experimentales antecedentes, como ocurría en los de Fechner.

3. La filosofía en el umbral de la psicología.

La importancia de Bain reside en haber logrado realizar una síntesis de un material que tomó prestado de otros autores.

La idea de unir fisiología y psicología filosófica era antigua.

El asociacionismo defendido por él procedía de Hartley y de los Mill.

Su fisiología arrancaba de Johannes Müller.

Bain conocía a Müller e incorporó a su  psicología la concepción del papel de cerebro que había planteado el fisiólogo alemán.

Bain unió la filosofía del asociacionismo con la fisiología sensoriomotora para ofrecer una visión unificada de la psicología humana.

La integración que este autor llevó a cabo ha sido enormemente influyente.

Escribió sus libros antes de que se conocieran las funciones cerebrales, y su visión asociativa intransigente de la fisiología guió a los investigadores ingleses posteriores.

Bain ha ejercido una influencia duradera en la psicología.

En 1874, fundó la revista Mind.

Sin embargo, sus puntos de vista fueron demasiado filosóficos.

Nunca realizó experimentos y su asociacionismo continuó siendo preevolucionista, aunque reconoció la importancia de los trabajos de Darwin.

A largo plazo, fue su actitud práctica hacia la psicología lo que más importancia ha tenido.

Bain quiso explicar la acción humana, no la conciencia.

Los pragmatistas norteamericanos serían los que desarrollarían sus ideas sobre la conducta.

Hyppolyte-Adolphe Taine fue el último de los psicólogos filosóficos franceses más notables.

La mayoría de sus trabajos versaron sobre la historia y la literatura, especialmente orgullosos de su libro On Intelligence.

Taine presenta en este libro una integración de la psicología de la asociación parecida a la realizada por Bain, sosteniendo que todas las ideas pueden reducirse a una colección de sensaciones asociadas al nombre de la idea.

La tarea de la psicología es similar a la de la química.

Este autor propuso que las sensaciones conscientes no son otra cosa que agregados simples de sensaciones efímeras más débiles, que, en el mejor de los casos, son sólo marginalmente conscientes.

Taine también propuso el sustrato fisiológico de la sensación, y defendió que cada suceso de la conciencia tenía un evento neural correspondiente.

La neurofisiología de este autor nos presenta al cerebro como un órgano no especializado, que conecta los estímulos y las respuestas.

Es decir, el cerebro copia simplemente la información neural entrante, en términos muy semejantes a los que Hume y Hartley habían planteado.

En Alemania la psicología filosófica luchó con la herencia variada del idealismo kantiano.

Wundt estudió la conciencia individual; propuso una aproximación genética e histórica a la investigación de los procesos mentales superiores; enfatizó la importancia de la voluntad humana como fuerza unificadora de la vida mental.

Todas estas ideas forman parte de la filosofía idealista.

También Freud estuvo influido por el concepto de fuerzas primitivas inconscientes que están escondida en la personalidad.

No obstante, los idealistas alemanes, adoptaron un punto de vista poco favorable acerca de la posibilidad de que la psicología se convirtiera en una ciencia.

La psicología sólo estudia a un individuo concreto, o a un conjunto de ellos, mientras que los idealistas buscaban el conocimiento platónico trascendente de un Espíritu Absoluto.

En el contexto idealista, la investigación empírica parece trivial, y de hecho los idealistas se opusieron activamente al desarrollo de la psicología empírica.

Hermann Lotze ha sido el principal psicólogo filosófico alemán.

En cierto sentido presenta una versión alemana de la psicología de Bain o Taine.

Lotze, propuso un punto de vista empirista acerca de la conciencia afirmando que la percepción de la profundidad era aprendida, no innata, que la experiencia se compone de ideas simples.

Integró esta visión empirista con el concepto sensoriomotor de la función cerebral que en ese momento se imponía.

Sin embargo, todos los seres humanos y los animales poseían almas otorgadas por a divinidad.

Lotze rechazó empáticamente el materialismo a favor del dualismo cartesiano.

Hermann von Helmholtz fue un exponente más consciente del naturalismo y del empirismo.

La mayor parte de su carrera la ocupó en estudios fisiológicos.

La teoría de Helmholtz sobre la inferencia inconsciente ha sido de particular importancia para la psicología. Las ideas al igual que las palabras, son contenidos mentales que representan a la realidad.

Helmholtz fue un defensor enérgico de las ciencias naturales.

Las propias investigaciones de él apoyaron al materialismo.

Sus estudios fisiológicos sobre la sensación establecieron que la percepción dependía exclusivamente de la materia orgánica.

Su teoría de la conservación de la energía inspiró el juramento de algunos físicos jóvenes, como el de Bois-Reymond.

No obstante, Helmholtz era consciente de los peligros que entrañaba el materialismo excesivo.

Él no aceptó el espiritualismo o vitalismo, pero tampoco pudo aceptar el materialismo activo.

CONCLUSIÓN

1. La crisis del siglo XIX.

El siglo XIX fue un siglo de conflictos, la Revolución Industrial trajo un progreso material sin precedentes y una pobreza urbana tremenda.

El resurgimiento de la religión fue general.

Se inculcó a las personas una aguda y feroz moralidad sexual, mientras que se aceptaba que la prostitución y el crimen fueran endémicos.

Las ciencias y las humanidades florecieron como nunca.

El pesimismo y el optimismo convivían en la misma mente.

Uno de los conflictos principales de este siglo fue el que ocurrió entre el naturalismo científico y la antigua creencia en la existencia de una realidad espiritual trascendente.

El naturalismo produjo al mismo tiempo esperanza y desesperación.

Se desafiaban las creencias tradicionales que las personas habían acumulado y por las que habían vivido.

La ciencia también amenazaba a los humanos con la deshumanización.

Parecía que se despojaba al mundo de significado y a las personas de libertad y dignidad.

Los defensores del naturalismo no parecieron ver estos conflictos.

Creyeron que era posible encontrar soluciones técnicas y científicas para cada problema humano.

La ciencia se convirtió en una nueva religión, el cientificismo.

Los naturalistas se beneficiaron de participar de una única concepción newtoniana de la naturaleza.

La ciencia natural, enérgica, optimista, exitosa, llegó a dominar el mundo intelectual.

2. La fundación de la psicología.

Las tres formas fundacionales de la psicología emergieron del siglo XIX.

Wundt fundó la psicología de la conciencia.

Freud fundó la psicología del inconsciente.

Diferentes psicólogos fundaron la psicología de la adaptación.
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